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La difícil tarea de hacer. ciencia en América Latina.
Algunas ideas en torno a organización y comunicación.

-.iUdlth Sutz

1.- fntroduccfón

Ii) La reglOn '1

E1 Banco f
V

lund1aI ecaba de ce11f1car fa decede que deJamos at ras .. en re laclOn
con Amen ca Lar.lna, Como la decada perd1da .Just 1i 1cada V1Slon de
econom1sta .. puesto que est.rlst.ement.e notorlO el retroceso reglOnal en
1nd1cedores bas1cos de crec1m1ento .. de 1ngreso per cep1ta .. de empleo. de
lntercamb10 de mercanclas con mveles relat.lVamente slgmi1cat1vos de valor
ligregado. etc ("tenor peso parece tener .. frente a la contundenCHl de estos
datos maT.enales.. el que esos mlsmos anos ochenta hayan V1stO la
n?cUperaclOn democrat1ca de cuatro paises de la reqlOn - en orden
cronológ1co Argentina ..Un.Jguay..Paraguay y eh11e - Esto no deja de tener su
lóg1ca..pues son form1dables los desafíos que slgmiica el retroceso absoluto
pasado 'd el probableml::!nte aún ma'yor retroceso relat1vo futuro para la
est.ab111dliddemocrat 1ca en cua IquIer parte de la reg1ón
Por otra parte. el neol1beralIsmo en su est.ado mas puro o de manual es el
que domlna la onentac1ón de los tomadores de dec1slones en los albores de
los novent.a -:;obre sus consecuenc1as soc1al.es se sat'e ya lo suf1c1ente .. no
por lo::; 11tWOSSlno por la h1stor1a reC:lente Conv1ene sutwayar que no menos
Ije'shock" pueden llegar a ser sus 1mpactos sobre la capacldad productlV/J Y ..
mU'j en part.icular., sotwe las capaCldades locales de 1nvestlgac1ón ..
lnnovaclon, adaptaclOn, transferenCla'- lnterna y externa - lJe conoc1mlentos
'd t.ecnoIoglas

ti) Sotwe eI contexto mt.ernaclOnal
1) En pnrner lugar ..hay que relterar, aunque haya sldo dICho tantas veces .. que
la C1enr:::1ay la tecnologia esHm slendo vehlculo de un acelerado proceso de
t.ransforrnaclOn econormca a escala global Una de las facetas de dICho
proce::;o es la tendenc1a a la desmatenal1zaClón de la producclOn .. es dec1r. a
la preeml nenc1a,en los costos de cualqu1er producto, de factores
relaclOnedos con 18mforrnaClón, provenga esta de latrores de lnvestigac1ón y
de:;arrollo, de ge,:;Uón, de mercadeo o de publlcldad Esto t.lene mülUples
consecuenCl as sobre las econornlas, ajenas a los ClrCU1tos c1entifico-
t.écnlco,:; donde esos fenornenos se generan, ehtre las cuales dos se destacan:
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la aceleración de la ~Iérdida de irnporlélncia relativa de las materias primas
I~ la aJenidad creciente en relación con los elementos generadores de
,jinamismo. entre los cuáles la investigación científica y tecnológic8 es
factor de primera línea.
Una segun,ja faceta tiene que ver con lo que ha Ijado en llamarse "la
mundlallzaclon de la tecnologla y de la economllj"l Este fenomeno,
rjeSCrlto como un paso mas a 116 en e I proceso de trasnaclOna 11zac1ón Que se
-:;uponedevendra en ei "fin del ca~l1talisrno naClonljl ....se carljctenza corno la
ernergencla de una "nueva alian¿I:(, esta vez entre los Estados de la-=;
WlC10nes altamente mdustnallzadas y sus empresas lideres - es deClr
rnultinacionale~; _2. La~; consecuencia~; para lo~; que f'~;tbn en la periferia
~e deducen directamente de la descripción del funcionamiento de dich8
alianza: .....el E~;tado se transforrna en un actor totalmente comprometido en
el 8pOYO a un actor particular (la~; empresas) que tIU::;Célreducir la
autonomía tecnológica y económica a largo plazo de otros Estado::;,
favoreciendo el dominio y el control lo mM; e:y;tendidos positdes sotlre lo::;
recur::;os di::;ponitlles de varios pai::;es por parte de la~; empresa~; 'del
pais ....:; Esto se refiere él lo Que en lenguaje de otra época hutliérarno::;
J]arnado "rivali,jsd intercapitalista", pero e~; igUalmente cierto respecto de
paise::, que no están en eI centro. V aderná::;, si endo e::;to qui 28 10 más grave,
apunta a exp l i car los porqués de una tendenci a cada vez más marcada haci a
1él.Eri vati 2aci Ón del cOQ9cirQ,ieoJá1-
ii) Lo::; carntdos en el Este europeo, por su parte, tendrán un enorme y
polifacético irnpacto. De entre una cornplejidad ca::;i infinitc:1 de fen6rnenu~;,
do::. podrfan de::;tacarsE!. El primero tiene Que ver con lo dicho por el propio
CiortlElcho'v',en el ::;enti do que uno de los carni nos por lo::; que se 11egó él la
perestroika fué el del retraso cienUfico y tec.nológico de la UR~;~;.[::;to
rernarca - en la hipótesis de que aún hiciera falta - la directa dirnensiÓn
política de la cuestión científica, tecnológica y productiva y hace de la

:1 Ricardo Petrella: Ls ¡¡-/J;}t<il>'s!iZliCi¿;¡¡lit. M !tl:/¡r/J;}!l'9it. ti dt' !'i(v,t;'Ú,,7tlt. J Paris J Futuri bIes N£
135, setiembre, 1989.

? .. En efecto, ~Iue.:;toque la indepen,jencia 'nacional' de~,ende cada vez má~; de tecnologfas de base
J'y'dnzada$ 'l de su comercialización (semiconductores, materiales compuestos, robótica,
irdr umentación altamente sofi~;tic8d8, microi nfor mática, supercomputadores, ciencias cognitivas ..
tecnologí8~; tlÍológicas ... ), el Estado es cada vez más 'dependiente' de la innovación tecnológica y del
domi nio de los mercados mundiales asegurados por las empresa~;. ~;u legiti midad política y social,
que es función de su capacidad de garantizar el desarrollo socio-econ6rnil-o continuado del país está
en juego." Petrella, i bid ( 1) , pág. 1e.
'!' Petrella, 1 bid ( 1), r.ág. 21.



1ndll"erenC1fJ IfJi.mOl:lmen canl:! trente al flsun1.o unl:! suerte de fJVl:lnZ6r
ljlegremente hfJC1ael atnsmo El segundo .. mas dlrecto y brutal, es el Que
t.fJnto hl3ocupfJdo en los últimos tlempos a anallstas poi ,t1COSy econom1COS:
8<::a espec1e de "ihClC11:!elEste. march'" para 1os prestamos. 1nverSlOnes y
tTfJnst"erenC1as de todo t 1po.. que mov1Il Zij .. concentr ij y on ent.a cCln1.1dades
glgantesca~; de recursos de t.odo 1.lpo hac1a el Este de Europa.
Est.e conjunto de cosas nos lleva e pensar en (111) la soledad
latinoamencena En un reClente articulo penodlst.lco.de corte
fundament.almente politico .. SE.' decla, beJo el sutltltulo "Solos en un mundo
nuevo" .. " Uno de los aspectos ma~; not.atJles del panorama contemporaneo es
1a marglnsci ón de1 Tercer f"lundo. Tanto a ni ve I de los hecho,:; corno de las
1deas ..su grav1t.sci on hs di smi ntll do senSl tJlemente en re 1aClón s los srios '60
~ '70. Su dependencls no es menor Que sntes .. pero luce mBS consolidads y se
tiesa en lact.ores que - como el pot.enclal tecnológ1co - parecen mas leJOS de
<:;IJ si umce. Psra eI Norte.. ent"rascado en armsr otra vez desde cero el
rompecatleza~; Este-Oe~;te, el Sur tiene importancia decreciente ... 4 Si uno
imaginara que puede seguir pensando 10~;proce~;o~; de creaciéln cientffica y
técnica ~;eparados de los circuitos de innovación !-I por 10 tanto como
relativamente inmunes al devenir de la econornia y del intercarntJio poco de
todo esto tendria importancia para el futuro cientffico !-I tecnoloqico de la~ '-

región. Pero nadie puede razonattlemente, en las po::;trimerfas de este siglo
XX, ::;u~;tentar tan decimonónica posición. Entonce~;, ¿::;erá ésta la tan sofiada
oportunidad de definir con catleza propia camino~; propio::;, en par-ticu1ar en
materi a ci enti fi ca y tecno 1é'gica, aprovecJlando el afl oj ami ent o del 1azo Que
por tanto tiempo perci tJimo~;como una de 1a::; rtlZOne::; central e,:; ,je nue~;tra
IjetJilidad? ¿:;erá por el contrario la ültimtl vuelta de tuerca que com;olide
e,:;a detlilidad .. y con ella nue::;tra mayor ::;utlordinacif)n en (:i%1 todos lo~;
órdene~;? Corno la resigrllKión e::;tá e:,;cluida, quiza (:on'...'enga simplemente
reconocer Que" el E~;te, flnte el derrurntle Ijel modelo ..mira al (Ie~;te Pero el
:;ur - at,ri endo toda~; 1a::; vent ana:; pO:;itrl 8::;, para mi rar t"Jacia afuera y ~;otwe
todo ¡"Iecia adentro - no ti ene ma~; rernedi o que recornenZBr 1a tlLJsqueda de
altern,3ti 'y'flf;propi as."5

e) Cienciay tecno10gfa corno def;affo latinoarnericano
Aunque esto se rediscutirá más adelante, vale la pena hacer una petición de
pri nci pi o~;: ei enei a y teeno 109fa son componentes i ndi ~;pem;at¡]es en 1a

4 Rodrigo Aroeena. S[{;l/lI{1{} r/[!1Pü: 1,s' c'risis: dfl rr.&it.-.i'o ~)I.'iilli.;t;. úil.";(,;" p13}l~1""¡; !I úifr.t[,.

úp~;rtür..idbo'.. t1ontevideo, Cuaderno3 de t1archa, Febrero, 199ü.
5 Át"ocena, i bid (4).



construcción de un trleJor iuturo paril la región. Adrnltarnos Que eX1ste una
mínirna base Ije acuerdo en torno a lo IJue podrfa entenderse corno futuro
mejor; todavía puede levantarse las preguntas: ¿Qué clencia'? ¿Qué
tecnología? Estas preguntas slguen tenlendo validez, aurll~ue muchos
pa::;ados intentos de respuesta hayan puesto de mani fiesto su car6cter
eminenternente slmplificador y manlQueo. En todo caso, hay Que apro:x:imarse
él su tratamlento desde un sólido princlplo de realldad, Que reconozca la
importancia del problema. Queanalice córno está planteado y tamtlién cómo
Id por Quién es ignorado en la reglón y sus países, Que identifique obstáculos
- Ije lodo orden - y potenclalldades. Que perclba los actores soc1ales en
juego y las rnodaliljades en Que se relac1onan, Que estudie las formas
organizativas con sus inercias, representac1ón de intereses y capac1dade::;
relativas de impulsar o frenar actividades.
La ciencia y la tecnología tienen planteados muchos desafíos en América
Latina. Por separado y t.ambién conjuntamente, enfrentan desde hace muct-Io
el Ijesafío de colatlorar en la soluclón y superación de muchos protdemas,
ubicado::; en arntlÍtos tan diversos como son las conljic1one~; de vida de la
I]ente - salud, cultura, educación, alimentac1ón. vivienda -. la prclljucción. la
Ijenlocl dlizdción del conúcindelllú y pOI eSéi vía el afldllLélrniento de la
convivencitl ,jernocrática. Pero previo ti todo eso tanto ciencia corno
tecnología en América Latina enfrentan un desafío mayor, Que es el ,je la
existencia - creación en alguno::; casos, sU~lervivencia en otros. crecHnientu
en t. oljn ::=; -.

Cuanljo Cario::; Fuentes Ijice. al otlservar la euforia con Clue capitale::; Id
tecnología se preparan pan:! trd::dadarse al Este. "Arnérica LEltlna e::;t6 sola.El
continente no ha si,jo invitado al banquete Ijel futuro", uno no puede sino
pen~;ar - voluntarista corno siernpre - Que terlljrá Que invitarse solo. Ouiz6.
resurnl damente. ese sea el desaff o.

2 - 18 especificidtHI de la periferia

a) Nadie. S8 pr8Qunta en el desarrollo pOI qué ha4 QUe.h8cer ciencia. Sin~ ~
emr,argo, esa es para rrll..Jchos- tanto propiu::; COIIIO extrilfiu~, - und pregUld_d
attier1.a en 18 periferia y aún en una periferia tan in,jus1.rializfllj8 como la
latinoamericana. En su reClente libro, L 'écriV8l!i p¡/j¡/ic el I'tJn.li1i8teur,
,Jean-•..IacQues Salomon y André Lebeau C1firrnan. por ejemplo, "No es la
ciencia en tanto tal. por cierto, la Que pue,ie .iUgflt- un papel ,jecisivo en la
evolución de la mayor parte de los terceros rnundos: los lecllláls ?' ClI&7.:r{IS

medios lliejOr fOr1lJ80l.7S Slili llJ{is' precioslis {!l/e ¡as Clélit iliClis ¡¡-Nlliit7.~iS de
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!]i}C((lFtlO{tS contárfflBS á' lá'S' rmrr(¡áS {l8 !tf Co.fíllIl7I[I'ó-o'nerr(l(lCéi

l ..7(prf/áFlOno!" V conU nuan: "AIIi donde la agn cul tura constlf.uye y promete
cf)ntinuar slendo la actividad esenclIjl .. no es poslble hablar .. a menos de
rmstlflcar ..de una poi itlca de la clencla". Aun mas: "La ClenCHJpuede ayudar
Ij hacer mas eficaces las técnicas tradicionales.,. Pero es(o ne.f/Clo esti..9

(loen! tldéi o los cOfidiclO17eS/oc[de3. o e/la no mos (lilP ilrti..9octwlO'ó'a'

Sli/7(iléinéi. Cuando no se trata de despegar SlnO de sobrevwir .. el modelo de
la~; instituciones y de las politicas clenUficas inspireldos en los pel/ses más
mdustri aJizeldos no puede SlnO conduci r a1 derroche: la dlfusi (in de pr6ct i cas
clenUficels en la agncul1.ura .. la ellirnen1.ación o la salud depenrJe en pnmer
lugar de vi//gsriz8o'orBs .. no de invBsti£k'7'o'orBs ."6 Con esto los autores
di cen de forma expresa co~;as que mucrlos pi ensan en Arnéri ca Lat i na. V tfln
fuerte e~;üSE!pensamiento ..Que es en realiljad t!l Que rige la~; acciones. ¿O
aca~;o ArnÉ'ricfl Lfltinfl - representada en este CflSOpor lfl cfl~;i totfllidfld de
~;¡r; par~;es - podria ::;er flcusada ¡je qa::;tw d8rna'~;i;jdcl':; recur':;os en la
producci ón ci entifi Cfl fl pflrti r de unfl j erélrqui ?flci ón ~;oLlrevd1uada de eSél
acti vi dfld? Uno puede trien compélrt ir con los flutores su j ui ci o cáusti co
flcerca de i nst ituci one~; "tlurocráti CflS ri gi endo en el VflCio 1fl flpari enci a de
invE'::;tigflcione::;" .. y rnucJlo rná::; film el enfasis con Que flpuestfln .. por sobre
toda::; lflS CO::;flS.. fl la educflción fl todos 10::; niveles. Pero se ~Iflce dificil
::;eguir-lo~; cUflndo im;i~;ten en el carácter suntuario de una flctividad que..
de::;lje el punto de vi::;ta del ga~;to que en ellfl ::;e realizfl.. re~;ulta
3tlSOIutarnente rnargi nal, al rnenos en nuestra regi ón.7
La ci enci a 1at i noarneri cana se rnerece mucho más., si n emtlar go.. que ser
deferlljida en tlase a Que gasta poco. Un argurnento, Que mencionaremos un
poco rnÉl::.a,jelante, tiene Quever con el carácter crec1enternente difuso de la
Ijj:::;tinción entre creac1ón cientifica y creación técnica .. o entre eienC1a
tlá::.ica y c1encia aplicada, 10 Que lleva a cuestionar la validez de
di ::;tinei ones analí Ucas Que consi deran suntuar1 a una acti v1dad y úti 1 otra
cuando en realidad es muy artif1cial su separación. Otro tiene Que ver con el
tlasamento c1entífico de la enorme mayoria de los avances teCtwlógicos dE~
la::; últ1mas décadas, de 10 cual resulta Que negar la exploración científica
conduce en últ 1rna i nstanc1 a a un 1rrernedi atd e segu1d1srno tecno 1óqi ca. Un
ter-cer argumento, por cierto conocido, es el mUl~simple de Que si sólo el 2%
lje la investigación c1entíficfl mund1al se d1rige a problemas prop1os del

6 Jean Jacques Salornon y Ándré lebeau: L 'Ecril''bifl htblit, et 1'Oro>"rI!:dC'!lr, /,,/irbqt.s' (/!l
fI/¡.'£luPPuM'lit, Paris, Hact.ette, 1988. pág. 222- 223, las itálicas son del origi nal.
7 El gasto en ciencia con fines militares es muy alto en el caso de la India, por ejemplo. Poco de
parecido f'odr'á uno enc.ont rar en Árflérica lah na



Terrer f"lundo .. parece ma,:; Que Justl ficado qUE' edil SE' mtent.e engrosar ese
rlV19r~1 w::fuerzo t-larlfJ Bur'ge ljryurnentljt1lj a su vez .. haClf:~nrju gala de un
8nvldlattle sentido comün .. que no t.enla sentido pedlrle a la Clenela que
resolviera los aprermant.es problemas soclales de los pfllses penféricos ..
pi.ll?sto que no era ese su cometido .. pero que entendiendo que la ClenCla ere
un mgrediente. necesano .. entre otros muchos .. para la soluclOn de tales
protdemas.. debfa ser objeto de la mlsma atenClOrt que tantos otros
ingredientes recitdan. 8

El terna es inacabable. Do::; co:::a::: quisiéramos agregar parEl poner un punto
final provisorio en su discu~;ión. En primer lugar .. que la legitimidad de la
EJctividad cienUfica no puede dElrse por sentEldEl en América Latina y que toda
considerElción acerca de su organización detle tener esto en cuentEl. Es
fa~:tidioso hacerlo, sin duda: Brgumentar aquf lo que se sElbe ha::;tEl el
can,::ancio allá; argumentElr de nuevo en torno a un prottlema que se viene
di:::cutiendo ~Iace ya más de veinte Elfios...Pero tlay que ~Iacerlo: no ::;[110 porquE'
:::i no la act i vi dad ci enUfi ca se ve seri amente arnenazElda si no porque ::;u
propio cumplimiento necesita de la acquiescencia :::ocial, por trBt1fljoso qUE'
:;;eB irla con:::truyendo. En segur-lijo lugar .. y relflcionado con esto último .. seria
intere:;;flntE:' podpl hacer conocer .. en cada pBf:;;.. los flportes de la ciencia all f
dE',:;arroll flda: es altamente protltlttle que mucJ,os mitos acerca de su pre~;unto
carácter superfl uo se di si paran9

tI) LA diferenciación entre ciencia tIÉlsica y ciencia aplicalja y aún la rna:::;
!~ru8::.a entre ciencia y tE!cliologfa :::8 def:1jilll.Jja cad;:'! 'f'el rnél:::;en lo!:: flafse':;
centra le::.. Otra de la::; e::;peci flci dade::: de 1a peri f eri a e::: que en ella e::;ta:::
dif erenc.iacione:::: sutlsisten fuerternente .. ~, lo que e~: rna::::.. son fuente de
legitirnación o de fEllta de ella.

'/ale la pena resePiflr alguna~; opiniones en torno a esto. Una de la mÉl::::
tajanteE; que pude encontrar - y no proveniente de un "radical" clásico en los
enfoques de sociología de la ciencia - es la que pre~;ent8 Leslie :::adair en su
libro E/ ~~[I/ilÍcirrl18Iito Or:(Jb1il~7b'O'oRefiriéndose a la::; definiciones .. ya

8 t1ario Bunge. buv;ib"!/ [~"S8rr(¡¡¡iJ ,Buenos Aires .. Ediciones Siglo XX.. 1984.
? En el ca;;o uruyuayo .. que es el que hoy rlor hoy conozco mejor, 103 ejernr1los no esca~;e8n:
inmunoquímica bá~;i(.a para desarrollar métodos simple~; y baratos de diagnóstico de toxor,lasmosis
o te~;ts virales r1ara semillas de papas; análisis matemático e informática básica de aplicación en
telecomunicaciones; r,robabilidad y estadística con ar.licaciones al estudio de corrientes marinas y
m.:s,-eas dé;í como estudio;~ ecológicos en la industria r1esqlJera; biología celular de directa aplicación
en sanidad .:sni mal Y no se termi na aquí la lista.
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clásicas, establecidas en el t'1anual Frascati de la aCDE, Sk:lair se preQunta
si la disUnción de marras Uene sentiljo y si refleja la situación actual (por
rneljiados de los 70). Su respuesta tiene mucho interés .•... las definiciones de
investigación básica y aplicada de la NSF y la aCDE irnplican Que las
intenciones del invesUgador determinan el tipo de ¡nvestlgación Que se
realiza. Por lo tanto si un investigador empieza su tarea sin una aplicación
específiéa a la vista Y .. en el curso de los trabajos, aparecen una o rnás
aplicaciones, entonces la investigación se transforma de básica en aplicada.
Si dos hornbres trabajan en el mismo proyecto, I~a sea juntos o separados, y
uno tlene una finalidad específica y el otro no, entonces la investlgación es
básica y aplicada al mismo tiempo. Si el organismo patrocinador apol~a con
fondos una investigación con una aplicación práctica a la vista, Id sin
ernbargo el investigador no la tiene, ¿cómo podernos clasificar esa
lnV8stigaclón'7"tO Estas aprecHiclOnes .. ligeramente burlonl:ls, flnalizfln con
una aprechiCión por demá tajante: "Así .. los proliJOS paquetes de la
ltwestigación básica, la investigflción aplicada Id el desarrollo son
considerl:ldos objetos convenientes desde el punto de vista polítICO y
t1dministrl:lt1vo: 19nonm 'el rnundo refll ,je las poi ¡tlcas clenUficfls' y el
desarrollo histórico de la ciencia y la tecnología."11
Por su parte Simón Schwartzman .. en 1a i ntroducci ón de su conoci do 1i tiro
sobre la formeción de la comunidad cientifica en Brasil .. señala que "no tiay
como di st i ngui r .. de forma cIare e i ndi seut i tI! e, donde comi enza una y se
termina la otra", refiriéndose a la ciencia y a la tecnología. U V prosigue
luego: "Esto significa, en cierto sentido, que la pregunte sobre la distinción
entre ciencia y tecnología no tiene respuesta. Sin embargo, no pue1je ser
ebandonada, porque refleja en realidad una pregunta más profunda acerca de
la definición que el científico le da a su papel en la sociedad, la forma en la
cual se percibe y cómo espera que la sociedad 10 trate. En este sentido, el
problema de la diferencia entre ciencia y tecnología no es un problema
científlco ni epistemológico, sino sociológico, y debe ser examinado corno
tal."13 A pesar de que esta es una apreciación compartida por rnUÜtos
autores, tanto dentro corno fuera de América Latina y, más importante aún,
es un reflejo crecientemente fiel de 10 Que ocurre en los países
¡jesarrollados, en la región la diferencia entre ciencia y tecnología, entre
ciencia básica I~ aplicada. se remarca como forma de trazar una frontera

10 Leslie Sklai r. El tQ/ilXimientú úr?8ni28do, Barcelona, Editorial Labor J 1977, pág.54.
11 Skl&ir, ibid (10), pág. 55-56.
12 Si ffiÓnSh'w'artzffian: /'úrm8t;80ti8Cumun/(wieCientiiicB no 8rtmi, FI HEP .. 1979.
13 Sctrw'artzman, ibid (10), pág. 13.
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ent.re lo ut.ll y lo que no loes, o que en C6S0 de serlo, present6 mayores
margenes de dud6
(.Porque sigue slendo est.o 6Si"'?Un6 hlpotesls podri"a ser Que 6 pes6r de la
eclosión de dlferenciaciones ..sep6r6clones y autonomlzaclones prop16s de lo
que ha sido caract.erizado como postmodermdad, los paIses desarrollados
encuent.r~n un fuerte espaclO de si"ntesis entre "lo básico" y "lo apllcado" en
la I&.D i ndustri 6' Y en práct 1C6S product i V6S c6da vez más ci ent lfi z6das a
tr6vés de las nuevas tecnologi"6S. La debilid6d de estas cosas en Aménc6
Latina haría poco vlsible la conjunción real de prácticas y recre6ría el
discurso de la diferencia. Así", un factor de deslegitimación de la ciencia
radicaría, precisamente, en la debilidad de la tecnología.14

Frente a todo esto podría plantearse, como aproximación metodológica, un
mayor refinamiento en los criterios que distinguen entre las diversas
actividades del continuo Ciencia-tecnología. Creemos Que una aproximación
El la vez más rica y más tendiente a producir consecuencias podría ser
preocuparse por el contexto macro en Que se realiza la actividad cientrfica.
No para plantefJrse la tarea inabordable de cambiarlo todo como paso previo
a una aplicación socialmente útil de dicha actfvidad .. sino como gura Que
permita la identificación de puentes y de bloqueos, para ayudar a cruzar los
pri meros y a superar los segundos.

e) El cue,;;tionamiento de la ciencia t1a sido particularmente fuerte en los
pai:::es desarrollados, especi.;¡lment€: Ijesde fines de los sesenta !-f en los. ~
';etenta. Teniendo como disparador el "conocimiento del pecado" por parte de
lo,;; cientificos, al decir de OpentHsimer refiriéndo,;:e a la producción de la
bomtla atómica, dictw criticismo creció mucho en el marco de la guerra de
Vi etnam. A tal punto esto fue as r, Que i nc1uso 11egaron a despertarse
temores en torno al renacimiento de un cierto espíritu irracionalista, Que
hacía de la ciencia y del pensamiento científico el villano de la historia.15
En Arnérica Latina las cosas fueron distintas. No se criticó a la ciencia por
sus efectos, sino por sus no efectos, aunque la conclusión tentativa pudo
haber llegado a ser la misma en ciertos círculos: abandonar la empresa
científica, por peligrosa en un lado. por inútil en otro.

14 Otra explicación, más directa por cierto, se deduce de 10 que comentábamos en el anterior
apartado: mientras sólo se 1egiti me la ciencia por sus resultados prácticos i nrnediatos, hay que
disti ngui r entre básico y aplicado para tener un criterio claro de asignación de recursos.
15 Una muy interesante reflexión en torno a este aspecto es la que hace Steven Welnberg en su
drtículo "Reflections of a Worki ng Scientist", en TfX/mologv 8nd N811S' f"I.lture (Al bert H. Teich
Editor) , Ne'w'York, St. r'1artl n Pre33 , 1977.



Conviene subrayar esta diferencIa. Cuándo en el mundo ,jesarrollado se
critica el lujo y despilfarro de la actividad científica se está hablando de la
"'Jran ,ciencia ornamental": los gigantescos aceleradores, los pantagruélicos
programas del estilo de Star War-s o cosas por el estilo, en Que prestigio y
'Juerra son factores decisivos en la orientación de la empresa. Cuándo en
América Latina se cuestiona la utilidad de l~astar en ciencia siendo Que l8S
neceSIdades ultra básicas de la enorme mayoría de la población están aún
insatisfechas, ¿de Quéorden de magnitud de gasto se está hablando?
En el mundo desarrollado se ha ido estableciendo cada yez más una
diferenciación en la crítica, de la cual el grueso de la actividad científlca se
ha ido "salvando", tanto a niveles oficiales corno del público en general y aún
lje la comunidad de la "ciencia de la ciencia". Esto se debe a Que la
imbricación de ciencia, economía IdpoI ítica ha llegado a un punto tal Que se
ha vuelto muy difícil hacer críticas aisladas. Se puede estar en contra de tal
proyecto o a favor de tal otro, pero en cualquier caso la ciencia es sólo una
parte - y esto es reconocido corno tal - del todo. En América latina en
camb ¡o, cada parte si gue su curso, con di Él 1ogos Que van de 10 escaso a 1(1
inexistente: así, la actividad científica, aislada de 10 económico y de lo
político. presenta un blanco más fácil.
La crítica de la ciencia es una tarea de la mayor importancia poi ítica, tanto
aquella ejercida dentro de sus fronteras como la Que proven,~a ,je fuentes
externas. Dicha crítica es, ade,.nás, aunque pueda parecer paradojal, una
importante fuente de legitimación. pues pone a la gente a discutir el
problema, combatiendo así el aislamiento y la ajenidad. Renovar los
criterios con que esa cdtica es ejercida por lo general en Arnérica Latina
abre de hecho todo un programa ,je investigación, CUldoSresulta,jos pueden
ser fructíferos tanto en términos de orientación corno de comunicación.

d) Hacer ciencia en la periferia es rnucho rnes difícil que en el centro Idesa
es una especificidad no menor. Es más difícil en todo sentido: por las
remuneraciones Quese reciben. por la legitimidad social que se tiene, por la
uti 1idad real de 10 Que se hace. porque la sensaci ón de "arar en e1 mar" es
demasiadas veces la dominante. porque la comunidad de pares es frágil,
porque los criterios internacionales son muchas veces ifH:lpropiados y no se
han construído otros para sustituírlos, porque las condiciones para el
traba.jo científico son las mes de las veces totalmente inadecuadas. (A los
interesados en medir la productividad científica en la periferia se les podrfa
proponer corno problema 18 construcción de un ponderador Que. tomando en
cuenta todas estas dificultades, construyera un factor o conjunto de
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factores numericos para ser apl1cados a dicha productividad de modo de
perml t 1r comparaci ones mes adecuadas que aQue!las que se rea Ii zan
nabltualmente).
Pero si hacer ciencia es mes dificll en America L8t1na que en los paises de
la GeDE, orientar de la mejor manera pos1ble la activ1dad es tarea que
presenta igual - y mucha - dificultad en todas partes.
Intentaremos en lo que sigue presentar algunas 1deas cuyo objetivo, en
rea I i dad, lejos de ser eI sostener criteri os, es mucho mas modestamente
serlalar espectos o elementos que probablemente seria útil tomar en cuenta
al elaborar dicha onentación. Para esa identificación y ser,alamiento
resulta particularmente útil esta apreciación de Edgar Morin: "Hace falta
entonces abrir brechas en los claustros territonales, renunciar a los
e:~orcismos y a las excomunlones, multiplicar los intercambios y la
comuni caC1án, para que todos esos enrutami entos r,aci a la comp 1eji dad
confluyan y podamos entonces conceb1r no solamente la compejidad de toda
realidad (fisica, biológica, humana, sociológica, polítfca), sino la realidad de
la Complejidad."16

3.- Perspectivo multipolor

Valdría la pena ubicarse frente al problema de la orientación de la actividad
científica desde una doble perspectiva: por un lado, la que hace a su
eficiencia; por otra, la que hace a su impacto. Entenderemos por eficiencia
la capacidad de lograr los objetivos propuestos por la orientación elegida; el
impacto tiene más bien que ver con la capacidad de cünstruir una orientación
de la actividad científica integrada a un proyecto social más amplio.

a) ¿Qué factores inter-vienen en la eficiencia de la actividad científica? Un
posible ángulo desde el cual intentar una respuesta es pensar que hacer
ci enci a, lo que en buena parte qui ere decir el eqir un probl ema e intentar
resolverlo, deriva de un conjunto de decisiones, tanto a nivel micro como a
nivel macro. Esto es bastante claro: en un país como el Uruguay, por ejemplo,
a nadie se le ocurre hacer física experimental de altas energías Id a mucha
otra sí se le ocurre hacer biología molecular. La cadena que lleva a la
mi crodeci si ón de dedi carse a una cosa o eventualmente a 1a otra es larga:
decisión del Estado de no invertir las sumas millonarias que exigiría la
infraestructura de investigación en ese tipo de física; decisión de la
Uni versi dad de abrí r departarnentos de bi 01ogía en vari as facultades;
decisión de trabajar en un tema donde es posible conseguir colegas en el

16 Edgar Mori n: Sciell(;-e ",Q-I.'e('[¿?nxierli ..~., fayard, 1984, pág.24.
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pa Is; decl si on de dedi carse a problemas cuya resol uci ón ti ene una
potenclalldad de apllcaciún a situaciones de producción o de salud publica
razonablemente alta; decisión de entrar en temas a los que se adJudica un
prestigio que ayuda a "hacer carrera"; declsíon de ser pionero en ciertas
áreas poco cubí ertas, etc.
Hacer cienclfl,. entonces, puede ser V1sto como la resultante de una
rnultipllcidad de decisiones 17 tomadas por agentes muy diversos. Más aún,
esos di versos agentes 11egarán a 1as deci si ones que conforman 1a resultante
a partir de una multiplicidad de racionalidades.
Podríamos pensar que algunas de las cosas que mencionábamos en el punto
anterior son en realidad macrodecisiones de tal importancia que constituyen
un verdadero marco para la actividad científica de la región. La decisión de
no impulsar vigorosamente la creación de ciencia; la decisión de seguir
dividiendo anal íticamente la actividad entre investigación ~ásica y aplicada
y sobrei mponerl es factores de 1egit i maci ón di st i ntos en cada caso; 1a
deci si ón de esperar - como en todo el mundo - que 1a ci enci a sea una buena
pal anca para el desarrollo y de cuest i onarl a cuando resulta que el desalTo 11o
si gue tan esqui vo como si empre.
Dicho esto, podemos plantear la siguiente hipótesis: uno de los factores que
intervienen en el nivel de eficiencia de la actividad científica es el !~rado
de armonía que existe entre las racionalidades que informan las múltiples
decisiones que llevan a ella.
En los casos e:dremos la hipótesis se cumple bastante bien. Si ni al
gobierno, ni a los sectores productivos, ni a los servicios .. ni a la gente le
importa nada de la ciencia y todos esos actores toman decisiones acordes
con esa racionalidad, la ciencia que a pesar de todo se haga en ese mElrco
difícilmente será eficiente con cualquier parámetro que se utilice. En
cambio.. si gobierno, empresarios, trabajadores, profesionales de la
ingeniería, la arquitectura, la medicina, la agronomía, gente en general,
ti enen raci ona11dades coi nci dentes en adj udi cal e un gran valor a 1a act i vi dad
científica y toman decisiones en consecuencia, es muy plausible suponer que
dicha actividad será altamente fructífera. Los infinitos estados intermedios
serán seguramente los únicos reales, y no es del todo irrazonable suponer
que 1a hi pótesi s tambi én puede funci onar para ellos.
¿Porqué plantearse esta hipótesis? La idea es que ella permite organizar un
análisis de la capacidad que presenta la orientación de la actividad
científica para lograr sus objetivos que se nutra de algunas direcciones

17 En América Lati na son particularmente importantes las decisiones no oficiales que conducen a
no hace r cosas.
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';oc1010g1C8':; espeC181mente nC8'::, en este caso de la "soclOlogl8 de la
lJeC1Sl0n" Las deC1S10nes no son Ilneales. n1 Ilbres. n1 umrraclOneíe,:;, no se
tomeln en los luge!res e!pe!rentemente dlspuestos para ello - los c"'geln1smos
centrelle,:; Torme!les - m tampoco en sus e1ntlpodas - desde fuera del
-:;lst.ema -, tal como lo d1ce LUClen -:;fe2, "La dec1s10n aparece como un
fenomeno que se produce en un slstema e1blert.o, en c1erte!s cond1c10nes:
cont.relr1ament.e a lo que se p1ensa hab1tualmente,. ese fenomeno ae declslOn
no se produce en los lugares del poder instltuldo. nuclear, pero tampoco
fuera de los clrcu1tos slstem1cos,en el conjunto 'fuera de la ley', T~mpoco en
los lugares donde se intercambIe! una lnform8clOn perfecta y univoca Slno
mas bien all i donde una 1nforme!C10n trunca, traduclda, deforme!da Jase! de un
~;utlsistema a otro y puede ser transmitida y puesta en práctica,"ló
La idee de que cade sub::;istema produce su propie informeción - genera1ja a
su vez en el marco de une raci onal i dad parU cul ar -, que esa i nf orrnaci ón es
ilegible para los demiis sutl::;isterna~; en su e:;;tado "perfecto y univ:::co" ~dque
~;I~do puede atravesar frontera::; 1 uego Ije ser mut i lada y traducja parece
particularmente rica. El ejemplo rnfr.:; peclestre que podria dar:;'? en e::;te
'.:;entido e::; el de la información que un in'.,.'estiqador :;:uele dar :::otlre un
proyecto para el cua 1 pi de el apo'do fi nanci ero ,je 1a aljrni ni stra : 1 éln de 1a
ciencia, Dificilrnente de::;criba de:;;carT¡flIjarnente su propia ra:'onalidad,
aunque e:::ta valda ba::;tante me::; allá de que pura ~d :;;irnplemente ~: terna le
intere::;a para incluir elemento::; generales tanto del avance del co ....ocimiento
corno de eventuales aplicacione:.:. E::; ca::::i :::eguro que ,.tr;:j'~:jcirtl" :.::u
informaciéln a otro códi!~o, no :.::I~¡]O pani t"lacer- :.:;uinforrnacil~ln "s:eptattle",
::;ino para r,acerl a compren::;i b1 e,
Lo~:largo::; camino::; que conducen a ljeci::;ione:::: - en nue:::tro caso, ~d para fiJar
ide8::;, a las orientaciones, generale::; Id especifica::;, de une politiul
ci ent i fi ce - pueden entonce~; :;;er '....i sto::: como ::;uce:.:;i\los i ntent 'jS de los
actores en juego por rlacer pasar ~;u~.:;mensajes, traducidos suce,; 1vamente,
incluso al precio, Elvece:;;, de mutilarlos con:;:iderablemente.
E-::;teenfoque permite definir una metodologia de trabajo a trave::: je la cual
puede 11egarse El di agnósti cos fi nos, donde :::eElnpuestos en evi: enci a 1o~;
actores i ntervi ni entes, ~;us raei ona 1 i ,jedes, ~:u::;concesi one::: rec i~"'ocas, 1 o:;;
1argos periodo::; en que por no reconocer:::e mutuamente (1 por no 11 ~gar a una
traducción satisfactoria de información todo el proceso se bloquei:: 19

18 Lucien Sfez: [ritiq/lt, de I~ d6::iS,lO¡í, Presses de la fundatiún Natiofi;:lle jes Science3
PolitiQues, 1976, pág, 245,
19 Este enfoque no afirma que no existen Intereses antagé1nicos irreconciliables. dor"je el bloqueo
no tiene que ver eún la inadecuación de la traducciones; afi rrfla si' que en muchos C830:3 los bloqueos
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Pero e'::te enfoque metodoloqico no Ilfn1ta su utlllljtl(1 al cJiaqnostlco.~ ~
"/01 \"1e rllj o a la t-Ilpotesls planteada, que vlncula la eficienCHj !je lijs
declslones con la armon!a entre la,:: raclOnalidades de las cuales -::e nutre, el
'?nfoque perrmte anticipar la eficiencla de una decisi()n u onentaciljn a
partir del anali-::i':: ,je la cflpaclljad ,je los actores Ije traduclr
'::atlsfactonamente -::us Ijemflnljas al lenquale de los otros. Esto t-,ace de la
fluidez !je la interacclcwl y del diálogo entre actore-:: - o, lo que es lo rnJsrno,
entre las Ijiferentes racionalidades en Juego - un elemento vital Ije la
eflclencla resultante (cosa por demas razonable)
£'31e enfoque es ernJnentemente histórico q concreto. En particular, s010
puede ser aplicado una vez que una sltuación dada es bien conocida y que
para ella puelje darse una descripción evolutiva relativamente completa.
E,;to hace que, en una exposlción de tipo general, no pueda a',,Ian:arse rnucno
mas. '3in embargo, en el caso de la orientación de la ciencia en Amerlca
Latina - que a pe'::ar- !je rnUltiples Ijferenciaciones naclOnflles present.a
'-.1p.rta-=;r.arartPt-j-=:tir-a-=; I]P ',II.:i11IjP7IlPnpra1 - rllfPljp rlarpr-=:p pI Pl.PtTlrin ,"1P- - • - -- -- _.' - •• -- - --. -- '- ~ - -- 1 r ."_' _ _ _ '__ _ 1 _ _ _ _ _ 1._ .J '_

lljentlficflr fllgunfls rflcionflliljades en presenCla . CEldauna de ellas, a -:;u ',,Iez,
puelJe ser rnultiple El conJunto de racionalitjMes en Juego, encélrnEllja':: por
actores di ver-::o':: - en que a menwjo un rnJsmo actor enCijrna var-:;j'::
racionalidades, incluso contradictorias entre sí20 - configura asi e1
e::::cenario donde se desarrolla la acción, en este caso la actividad cientific,j.
üuis1érarnos rnencionar aquí cinco de esas posible::; racionalidades, no con la
idea de presentar una matri::: acabada de el er-nentos a tornar en cuenta nl de
rnostrcw en detal1e cómo opera cada uno sino simplemente de c::ePia1ar
.3::,pectos di gnos de consi deraci ón, e:; deci r, ubi CEltTIOSen una perpecti \ia
rnultipolar.

i) !lQWüo de vista Qroducti' ...'ista Esta es la perspecti\la de 10 que se eSpE;(a
1a ci enci a produ:::ca. Aqu í pueden menci onarse - al menos - tres tipos :je
demandas .. cada una asociada a una racionalidad particular-o En prirner Jug.3:-,
la demanda directa, de corto pla:::o, que espera de la ciencia un resultado
traducible rápidamente en términos econórnico'; a través de su utili:::ación
ef ect i va en di '...'ersos procesos pr-oduct i \/OS.En segundo 1ugar .. una demanda de
más largo pla:::o, donde pasan El :::er dominantes consideraciones acerca de la
valide::: de la busqueda de la verdad, del papel que la ciencia Juega en la

reconocen otro ti po de origen.
-¿n En el texto de 3fez ..en el capítulo "E:3QlJi~;sed'une théorie politique du:;urcode", se presenta un
tlrillante y muy sugerente análisis de la multiplicidad de racionalidades que pueden ani mar ;j 'Jn
mi s mo acto r 30(:1 al.
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,.:.ultura general de una sociedad I~ también Que la ciencia es cada './ez rná::. la
base de parte irnportanle de los avance:; lecno1óqicos (esta e~
~:;t!tKlalrnente la argumentación ,je Bunge). Por últirno está la Ijernarllja hecna
a la ciencia a través de sus eventuales aportes al "bien cornún", (lUe se
aparta radicalrnente de las anteriores I~ cuyo credo podría expresarse a
través ¡je esta pregunta "¿Porqué la felicidad ¡je la gente. su crecirniento
global. la cali,jad ¡je su vida. nunca aparecen corno protagonistas del proce:30

,je ,jes13rro11 o?" :21

.!.ltl"~.J~reoCU~'tlCIÓnetlC¡j AquI b6s1ctlmente hal~,jos grarlljes puntos ,je vlsUr
1;=, perspectlV13 critIca ,je los obletlvos q ,je la utIlIzaCIón Ije la ClenCla q una 1
perspectIva criUca más 1tlternt:!. ,je corte eplsternológlco Ambos puntos ,je
vist.a son tllen conocIdos. I~ a rnenwjo complementanos .Joseph 1¡./elzembaurn.
el reput.tl1jo corr"tDutlst.a /imencano. representa uno tluenfl sint.esls de arribos,
pero enCflrn13 en ptlrt.1cu Itlr el pn rnero cuando, partl e1 caso ,je 1a
ln'....e:=;t.ll]flC1Ónen InformátIca. plant.ea que el protdema no es que pUe(len
l1p,]ar a hacer las cornputtl,joras sIno que 8::: lo que no ,jetlen ::;er puesttls ti
t¡¡jcer, es ,jec 1r. que tarea::: prevl arnente Ijesernpet~ia,jas por seres t""Jmano:::
Ijet,en contInuar slen,jo reailzaljas en un CIrCUIto aJeno a la r-nanlpUiflClÓn
¡jrt.1fi ci al por razones errnnenternente et i cas22 El segundo punto Ije vi sta 10
e>~presacon el ocuenci a Everett Mende1son!-I,uno de 10:::;qrandes rlÍ stori adore'::;
'::;oclale':; de la medicina: "Va no era suficiente ':::er critico respecto !je las
()pC10nessoclflle-:; acerct:! de buenos o rnalo':; ot'jet.1vos en el uso ,je la clencifj
':;ltiO que rnas Dlen 10 que est.;j irnpl icHo es que en la epl-:;ternolo!~!a (la fOrnHj
ele conocer) t"msrna de la ciencla se tiat!!a creMo una reall!jij!j separacla,
Ju.:;tifiCijttle ante '::j rmsrna y aparenternente In1jepet"lljlente de cualqUIer

influencia norrnati' ...'a." 2.3
Esta perspectiva es irnportante, pues perrnite preguntarse quiénes - si
al gui en - en una soci edad se p1ante8n 1Elori entElci ón de 1El ci enci El desde un
punto de \Ii sta ét i cú-norrnat i '.10,con qué ti po de énf asi s - buen uso/mal uso 1)

eventual "irnperialisrnú Ije la razón inst.rurnent.al"24 o SI. sin
t!rnbanderarse con alguna preocupación seria por el t.erna. éste al rneno:.:.

21 Telma Barreiro. "To'w'ard a r-'lodel (lf Human Gro'w'th" , en /t';jkI-5Ifli.t;-I.'f.'hlJ'¡í-~'¡í-ti¡í'ils3){l~:i/

[;)¡í-te..d (Carlo~; rla11mann Ed.). Hodder &. Stoughton - lInited Nations lIniversity, 1986. ~lág.21.

:::::: .Joseph Weizembilum: .(~illipukr Ft'h.lf ..•.6lid l-!/.l,í?8/"¡.{'t:~lSt;...? rO..-vn JÚ~7;l6'.q:oe.ql.t.~~.[~i[lj,~li;i/"¡ .

Salí Francisco. Freeman i1nd (o., 1976.
:::3 Everett fvlendebonh ; "The Internal1zation oí S(:lence" _ en lite ~-v.if.:'181Impi1J;8ti{l ~il Ilre

x.,elilllic 8rtd'lec!tft{liCttlI¿'8i !t'ev(liulwn . .4 IJneSC()S,!I7i,[H.:,,-s'wm, UNESCO 1981. pago 5.

:¿4 E$tfl expnmon tltul& el ultlmo c&pltul0 del1ibro de Weizembaum.

14



entra en las consideracIOnes de al'Junos Inljivlduos o grupos o por el
contrario es totalmente ignorado. La aUSetKla ,je ~lreocupaclOnes de este ti~,o
::;uele ::;er el resu1ta,jo de una aceptación acdtica Ije la ecuacIón
'ciencla=progreso". 10 iJue por lo qeneral tiene consecuencuas practicas de
no poca irnportanc Ia.
iij) La ciencia como acción Qolitica En el mundo que hoy vi' ....irno~; p;:lrece
dif ici 1 no estar de acuerdo con 1a afi rmaci ón acerca de que hacer ci enci a es
una forma de hacer po1¡tica, mas o meno~; directa .. es cierto .. pero una fonna
de t-,acer po1itica al fin. Aquí el actor principal es el propio cientifico .. que
en ocasiones tiene c1era conciencie del caracter (también) po1itico de su
actividad y en otras permanece totalmente ajeno a el. ¿Hasta que punto el
ci ent ifi co ti ene poder, es consci ente de ese poder, transforma de forma
clara y directa ~;uactividad especifica en acción política? j'1uy variado~; ~;on
lo~; caso~; y situaciones .. pero una co~;a e~;cierta a partir ,jel papel objetivo
que juega la cienca en nue::;tra sociedalj - por acción u orni::;ión en un
conte¡<to nacional Ijaljo -: ciencia .. pClljer y polit.ica ~;oncosa~; que est.án rnu1d
relacionada::; Id por 10 tanto esa es una perspecti\/a a tener en cuenta
A1guna~; refle:x:ione::; de j1icJle1 Foucault ::;on especialmente ~::;ugerente::;en
e~::;te~;entÍljo, referidas a la::; vinculaciones entre conocimiento y pClljer y a la
,jrticu1ación que efectúa entre e::;as relaciones un nue'....o tipo de intelectual,
el inte1ectuel "e~::;pecffico", del cual el cientifico y tecnólogo e~::;el ejemplo
por antonomasia, "Lo importante e~;.. creo, que la '....enjad no e~;ta fuenj Ijel
pClljer ni le falta poder, , La '....erdalj e::; a]¡~o de e~;te munljo es produci,ja :::;I~il0
-r- '.,'l'r-tl¡j j- rrl'¡ltl'rj-o:- r--.:'tr-l"-'-';-r-o:- E it-1IJ('- -f--,t-.:, r-pgl'j;:¡r--':' ,:,(,t,¡-P ult' l. __lit' I _ , _ 1-1t' ,_, 1:'_, _ ,_ L ¡ U I1:' '_' , , 11...• _ '_ 1:' t', 1:'L _U,_, _'. _~'J t' ~'-' '- ' '-' '-'!

poder [¡jlja ::;ocleljalj tiene :::;uregimen Ije '...'enjalj. :::;u"po1itica ,~enenjl" ¡je
'.,.'er-dad:e~; deci r, 1o~; tipos Ije di scLW:;;oque acepta !d hace funci onar corno
'....enjtllj; lo:;; mecanisrno::; e in:;;tancia:::; que le perrniten a uno di:::;tinguir entre
,jfirrnacion8~; venjaderas o fal~::;as_,las forrna~; por la:::; cUi:,le:; e~;ta:;; son
~,ancionada::;: lij~; t~cnictr; y lo:;; si:::;tema~;Ije regla::; a las que :;;8 les acuerda
valor en la adquisicicln Ije la '.,.'erdad; el :;;atu:;; de aquello:;; que han siljo
encargado:::.de decir qué cuenta corno verdt\lj",25 Entre aquellos que han :::.ido
encarga1jos de decir qué cuenta corno verdad están precisamente los nuevo:::;
intelectuales e:::;pecfficos dorllje, corno ya di jirno:::;. los científicos ocupan
pape1 ,jes tacclljo ~6

25 t'lichel Foucault: Fijh,~r,.'i\::.'i!;ih,'l&..~': .5e1er.:-ted lrden-"¿-h''S ~{[ttl:o¿-r i-'t<"-ilirfl.l.5' / ;;7.2-/977. Ne\'/'

lurk. Pantheon Books ..1980. pág. 131.

26 " , La b1010qla II la fis1Ca fueron en lln grado pnvlleglado las zonas de formaclón de este nuevo

personale, el 1ntelectual especlfico, La exten310n de estructuras técmco-clenhflcas en amtl1to3

economlCOS q estratéqlco3 fue 10que le dlO SIJ real 1mportancla." tv1Foucault. 1bld ( 24) . ~Iaq, 129.
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La vInculación entre venjed, pOder I~ accIón política es una de les posittle~;
,.:.aljenas de pertlcipaclón par-a los cIentífIcos. tanto en la p01 ítica "a ~;ecas"
,=orno en la orientación ,je la política clerüíiicfl, Otra, qUlzá rnás ,jirecta, es
la que re~;u1ta ,je aCClOnes de lot,by. en las cuajes ia constit.ución Ije la
,=.onH.JIHljaljclentffica o tje sut,cornuniljades especi'iicas puede l1el~ar a tener
lniluencH:J 1mportant.e 8n la <j8TlmClOn de c1ert.IjS pollt.lcas ':.7

1'.,1)li-Qolo lnst.1t.uclOnal Este es un aspect.o part.1cularment.e comple]o., que
t.lene que ver con la const,ruCClOn de pollt.1cas publ1ca~; (Cuales son las
raclOnaI1dljde~; por las cuales la act.lv1dad c1ent!flCa se orgamzé!, onent.a,
flnanC1Q, etc 1nst.lt.uclOnalment.e? (,Por que un rrnnlsteno, una ,:;ecretarra
dentro de un mlmst.eno, un consejo con status 1ndependlente, Elutondades
eleg1das d1rectament.e o no por el Poder EJecutn ...o, et.c ? De ent.re los muchos
1':Jborda]es pOS1bIes a estas lnt.errogantes qU1'31eramos menClOnar uno,
dlrlgldo especlf1carnent.e al anál1s1~; de las po!ft,lcas pübl1cas de caracter
- - r t r r-;<=012f¡ T r-p. - r r 1"" r r r - .,I j /' t - - .,l' - 1 - - i r-II - r- .,- - - r - I-t - ; r' r"rr r-. er t "':; 1:'.: " -' ,'J" - , _'::; ::;J, I 'J ,:; ¡J 1:'1:1 ' , 1 , ij ~:; 1., ,.1:' ,1:' ::;,. l' 1:' 1 IJ 1:' ::;U ¡..Iu, "1:': e, '_' -' ,1 L. ':; " ij

formulElljo el referencial nor-rnati'v'o de la politica?: ¿C:ultn ::;e encarga Ije
--rrtr-lll'rlor-, 'Olj" r-pl::¡-l'-r'pr -e --t-'-'--Pt¡ er¡tr-. l-r jl"'-r---- ---trrer "'_-'"rlLU li ~",.j ,1:' _' iJL U l.,:;::; 1:'::;,.ijU, t:'L." . , 1:' u.:; I ...1:' ~:;u~:;::;I:'L J ,,:; •.

]uel~o':
El concepto Ije t-eferencial norrnat¡'i'o2'~ de una poiitica ::;ectoríal e::,
partic.ularrnent.e interesante, ~:;otlre tClijo :;1 t'la tHitliljo tienwo ::;uficiente corno
para ver-lo carnblar e intentar entonces relaC10(idr- e.:,,=,:, car'r'ltlios en 10

?7 Un ejemplo interesante de la Cürditución de una Juerte de lobos Je c.lelltlficos es el que se dió
en el UrugualJ con la comunidad de los cienhficos b;~¿;¡c;j,:;- tnólogo,:;, matemáticos, fi¿,icos, quúnico;.
e informáticos -. Previo a la recuperación democrática del ¡ia1J unpezó a conformar-se un
nW'•..'l miento interno que procuraba recuperar el enorme ,=ti'a,:;ü que m3s de una década de dictadut-a
y el e;.;i1iú ¡-¡iasi',/o de cienhfico3 hdbfan impuesto sobre el quehacer cienhfico. :3e c.onJtituyó el
grupo, Je gestionaron los apoyos financieros, tanto nacionale,:; c.omo internacionales - largo i~

penoJo proceso que al menos para los tres primeros ario¿, del Programa ¡je Desarrollo de las
Ciencias Básicas resultó exitoso -, 3e definieron pauto:Js muy e3tricta¿; para la pertenencia ,je
investigadore3 al programa, 3e diet'on por primera './ez cur'30S de p03tgrado en el pai;;;, etc. La
J(.ción polftica del lobby fue fruchfera en un doble 3entido. por una parte permitió a.....anzar tlacia la
legitimación de la acti .....iljad cienhfica en el conjunto de la ,:;oc¡e.ja(j iJ en el gobierno. por otra.,
tran3formó p03iti .....amente las oportunidade3 de hacer ciencia en el Uruguay, .:.on3tituyéndo3e en el
primer ejemplo de una política de c¡encia en el pai3 en muchÍ3imo tiempo
28 Pierre r'1uller. "Un Schéma d'Analyse dé':; Politiques Sectorielk;;" , ~~evue Fran~:aise de
:;ci enc.e3a Pol i tigue¿;, vol. 35.. N:::2 ( 19:'::5).
2'? "El t'eferencial normativo de una politica es la re(,resentación l~ue se t¡er,e del :~ector de l~ue :;;e
trate así como de su papel en la soclt;",Jjad." t'1uller, ibid. (28)
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sectorial con transforrnaciones a nivellje las politicas 910bales
En el caso ¡je las ~lolftic8S científicas en Arnérica Latina pOljda Ijecir~;e que
un referencIal norTnativo claro fué el propuesto por la UNESCI] a cornienzos
,je los afios ~;esenta, cuando los Conse.ios ,je C,S..T florecieron en tOlja la
re¡~ión. Este 8Jernplo lleva a preguntarse si entre un referencial norrnfitivo
en,jógenarnente genera1jo Id otro, por decirlo a::;í, ~;uperpuesto. la eficiencia
en términos Ije logros ,je las poI rticas irnplernenta1jas en arntll)s rnarcos
tendeda o no a ser ¡ji f erente.
Por otra parte, "~Iolrtica cientffica" puede twy en Ijra ser consiljerada corno
una unidad de análisis ,jernaslaljo a,~rega,ja: (.cuéle::; referenciales para las
políticas ,je investi'Jaclón básica';- ¿cuales para la lnvesti'J8ción en salUtj';-
,::,cuéles para la ItWestllJaclón alirnentaria, agronornica, ,je sectores ",je
punta"';- En rnuchos casos la pregunta lleva 8 una constatación negativa que
no ¡jeJa de ser lrnportante: la inexistencia ¡je referenclCiles norrnat.ivos para
clert.a::; act.ivllja¡jes.
El referencial normativo puelje tarnbién ser visto corno la irnagen Ije un
':;ector - esta,jo actual Id estado al cuál ::;e 'Juiet-e llegar - a ~,artir ,je la cual
,:;e Ijisefian política~; Id se tornan deCIsiones, en particular en rnateria
ort~anizativa e in::;t.itucional. ¿Qué Irnagen ¡je la iniorrnática tenía 'v'enezuela
a fines Ije la ,jéca,ja ,jei setenta cuan,jo la Oiiclnd Central ,je E~;ta,jí::;tica e
Informatica era en reaii,ja,j la oficina ,je esta,jr::;tlca con un De(lUefio ane::<o
Iniorrnatlco? ¿Oué irnagen ,je la Inforrnática tenia Eiras¡l. cuarlljo a la
';ecre tarl a L:;pec 1al ,je ¡nf orrnati ca se 1a uttl có en ]o::; rná:x:i tOnosnl ve 1es Ije
,jec 1 ::; I on ,je 1 E::;taljo'? ¿Oué irna'Jen (1e ¡a c lenc 1a ::;e 1.1 ene en e¡ UnJgua1jcuando
el organl::;rno oficlalrnente encanJa1jo Ije la deilniClon ,je la::; politicas Ijel
':;8ctor esta uttÍcaljo en un lirnbo on~anlzativo Id aljet-na::;carece totalrnente Ije
t-ecur::;o::;?. E::;airna,~en suele ser el resu1taljo ,je una clert.a raclOnalidad que,
en conflicto con otras, terrnina por lrnponerse. no sIn antes hatler ::;iljo
'truncalja. traljucilja, mutilada", al rnenos si no ::;e tt-ata ¡je una inwo::;ición
aut.oritana.

"/) Las eSReciiici¡jades nacionales Analizar raciónali,jades en el carnpo de la
ClenCJa a partir ,je una perspectiva nacional es tat-ea delica,ja que entraña
no ('OCOSne::;'J0s de sirnplificaclOnes y reljuccionJ::;rnos '3in emt1argo. es una
per::;pectiva Jnwrescindlble que en.su forma rnás indiscutiblemente legftirna
Incorpora al análisis la historie, pero tamtlÍén la culture, las ideas. los
valores. las especificiljades concretas y rneteriales de un pafs dado. (¿Acaso
la raclOnali,ja,j Ije "Brasil gran potencia" no tOlaorienta,jo en buena medida
opClOnes t-Iechas en el campo científico. slerlljo esa una especlficilja1j
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nacional ,j¡fj"Jrnente trasladable a muchos otros pafses ,je la reqlón?)
En un rnuy interesante texto de sociolctlJfa ,je la ciencia cuyo ot'Jetivo final
es cornparar los "estilos" de hacer ciencia en Suecia y Dinarnarca, su autor
plantea I~ue esos estilos se expresan en "un conJunto recurrente de 6reas-
prob Ierna Que aparecen en di f erentes contextos naci ona 1es: 1a
I-Iistóncarnente f1úilja -pero aún asf identificable - relación entre 'ciencia' Id
'tecnoloqi'a' es una de ellas: el ordenarniento Jerárquico Ije las Ijiversas
ciencias es otra; las lealtades polfticas de los grupos de cientfficos aún
otra. Crucial oara tCtljas ellas son las fonnas institucionales, 0, más en
IJeneral, las formas organizativas en las cuales la investi,~ación cientffica
,-.¡1 " d . ,,30e:, e ...a a a caDo

Otra dlvlslón analitica lnteresante para dar cuenta de las espec1flcldade~;
naClOna Ies en el cijmpo de 1ij Clenci a es Ia que propone H Bookman, qUl en
estudia jij pollticij cienUflca holandesa como una mezcla de lnfluenclas

inglesas ~dalernanas ..31 El autor plantea que las influencia~:; nacionales en la
ciencia ~:;ee>':pre~;an a través ,je cuatro ",fa::; principales: el ~:;e::;gornetafisico,
lo::; intere~;es cientificos nacionale::;, Ji:;::; estnjctura~:; irl':;t1tucionale~:; Id el
'Jra,jo ,je convergencia entre lo~::;"e~:;tilo::; nacionale::;" y el estilo internacioní:i]
¡jorni nante.

Pue,je ver~::;eentonces que una vez reconocilja la per::;pecti\,'a nacional corno
una de la::; que detle tomar::;e en cuenta., ~:;on mUertE!::; la~::; racionaliljdlje:::;
i nter' ....i ni ente::;, tanta::; que ::;eWJramente nUnCíj pOljrén ~:;er i nc 1u ¡¡jij:::; tClijEr::; La:::;

:;ugeri,jas por e::,to:::;autore::; parecen ::;in ernt1arqo sugerente::, id ::;en::,ata::,.32

L.[Iué t-Iacer a p,jrtir ¡je tClljo e::;to';::-Una vez ::;eleccionaljas 1i% racionaji¡jalje::.
rn,;)::,::,iqnificati'v'as que intervienen en un proce~:;o concreto ¡je orientación ¡je
la actividalj cientifica q de realización ¡je la rnisrna - que, corno ',,'itrIC!':;,:::;on
rnuc.I"¡as -, una 'v'ez identificado:=; lo::; actore:=; que encarnan al¡~una o varia::; Ije
8::;a:::, racionali¡jades, el peso relativo que tienen, la capacidad Ije t-¡acer
pre'v'alecer sus punto:; Ije vista (por itnposición, convencimiento, cap,jcj¡jad

30 Andrev'" Ja mi% ¡¡. /isli¿;ú~l £;;/i"l"p¿'::o.tli"lS¡},f $;l"t':~"lij1i; i:.:"'i¡}il,'/~ü1Jc'.. .:J D}:~/...-it/.ilif} ..~' l~~ t..~f.' S"of--i:5i
,T,,'it"l)l"?I¡}lSclirü', Lund, ReseachPolicy Institute, i982, pág. 183-184.

31 Henry 8oükman. llit" /~l..iriiJ v.l ji .~l(lÚj{f,' f',;/lt:{¡', Am~;terdam, 1979. Citado en ,J;:srnisün,
Ibid. (29).

3::: HOI~en dÜI esta perspectiva naCIOnal cobra sinqular irnportMlcla en Darticular debido al
'.:reciente reconüClrmento que el desarrollo cientHicü I~ tecnolóqico de ,Ja~ll)n no e~; una (:Nlia
i1daptadade O(:J~identesino un producto genuino de una iorífl8 de ciJlturi1 ,jiferente. Ver en este
sentIdo t"lahdl Elmarrdj ra, UF uSlon de la sClenceet de l>i cult ure: la cié du 21 e siecle". F UTURIBLES
N21 38, diciembre 1989.
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p¡:wa frenar los puntos de vl,:;ta aJeno::;, etc) ,~,cljrno usar- e':;;:! I~ran masa de
lnforrnaclOn anal iticarnente desrnenuzada para estimar 1:1,"0 rneJorar la
eficacia de una orientaciCin cientifica Ijalja?
Larnentatd emente, Ias soIuci ones rncllje] ist i cas Ijif ilrnente pueclan at!ordar el
protd erna, a menos de "i ntenUH" ,:;usti tui r conoci mi ento con maternat i CI3S Id
cornprensi óncon cornputaci ón....B El análisis, necesari arnente cual i tat i....'0.
de cómo las racionalidades se frenan rnutuarnente o se refuerzan - es decir,
la "medida" Ije su grado de armonía - es insustituíble .. por tentativo y
apro::drnado que sea, y de él surge sea una e;<:p1 i caci ón de porqué 1a efi ci enci a
alcan:::ó detenninados niveles y no otros o una estirnación de los ni'./eles de
eficiencia razonablemente esperables para una orientación dada '....istos los
actores y racionallljades en juego.
f1ás comp le Js es la cuestión de si, además de eva1usr y est i rnar. este
enfoque permite identificar estrategias para rneJorar dicrla eficiencia. Es
razonable suponer que sí ..y esto a través de dos forrnss diferentes.
La prirnera consi stiría en una especi e de retroal i rnentaci ón entre
orientación y racionalidades: una vez clarificada la orientación se e'./alúa su
posible eficiencia en términos de los actores y racionalidades pre::;entes .. y
se readecúa la orientación en caso de percibirse una brecha entre una y
otros Tornernos corno eJemplO una orientación de la acti ....'idad científica que
partiera del supuesto de una fuerte interacción con el sector productivo
privado, tanto en térrninos ter-náticos corno de financiarniento (así funciona
en ptwte el nwdelo Japonés y tarnbién el arnericano a tra' •..'é::; de las
relaciones financieras directas entre univer:;idad e industr-ia) No es difíci]
concluir que en la rna~m- parte de los paí::;es ¡je Arnér1ca Latina una
orientación de este tipo estaría condenada a la rnayor lje las ineficiencia:; -
id condenaría con ella la pr-opia acti' ....ilja'j científica - puesto que la
t-acionalidad del sector priva1jo no incluye sino rnuy débiles p¡-eocupaciones
por ls cuestión científico-técnica. La estrategia sería entonces cambiar de
orientación. reconociendo la debilidad del actor en que se apoya o la
ine:,;istencia de una racionalidad irnpr-escindible para su puesta en pn3ctica.
La segunda forma o estrategi a partí ría tarnbi én de 1a e\'E.duaci ón pero
trataría de influir- sobre la racionalidad de los actores en Juego. Aquí se abre
un carnpo rnu~ interesante donde el desp 1 i egue de estí rnul os id seña 1es es muy
grande e i nc 1uye desde 10 fi nanci em ¡-lasta los 11 arnados a una f orrna
particular de patriotismo. En particular .. puede resultar la base de políticas

33 Opinión acerca de la metodología del pro1jecto del r'11T ~;obre dín;3mica mundial Ij límite::: del
crecí miento emitida por el físico R. Golub y cHadapor Chri~;tofer Freeman en 'l1althus "h/ith 8
computer .... Albert Teich, Editor, i bíd ( 15), pág. 91.
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culturalet; ,je lanjo plazo ':lue tier"jan a cambiar actituljes fr-ente a la ciencia
en ,ji versos estratos Ije la socie,jalJ

Esta ::;egunda estrate'jia está rnuy viculada al sequrlljo aspect,=, que quedarnos
tratar, a satler, la constt-ucción de una orientacIón para la actJvi,ja,j
cientlfica capaz de articularse con un proyecto SOCIal rnás an'IDlio.
A'~ui !wat-ece corno terna clave el de la cornunicación.

tI! El corazón de este aspecto es lo que pOljrjamos llamar "el 'jran Ijetlate":
sobre la cienCIa, la tecnolclljia, sus usos, Sus ot'Jetivos, sus impactos
Este detlate vIene sierlljo reclarnado Ijesde hace I~arnucJIIJ tiernpo Ij es vit;to
corno necesario Ijes,je Ijjvert;as posiciones i,jeoló'jicas. Un cat;!) e:drerno es el
¡je Hat1errnas, quien aljrnite la eventualidalj Ije un ¡:)Osittle rol ¡ jt'era,jor de la
ciencia Ij la tecnolclljia - que por lo Ijernás fj en las condicIOnes actual e::; sólo
le parecen servIr a los propósitos Ije la ,jormnación - sólo a travb .je e::;e
¡jetiélte , ,je "una ,jiscusión ~lljblica, ItTestricta Ij ¡itlre ,je ,jorn1nación" acerca
(Je "la a,jecuaclón Ij ¡jeseat,¡jida,j ,je las norrnas Ij principio::; 'Jue orientan la
accIón", una dISCUSIón que corlljuzca a una arnpiia cornunJcaclón en torno "a la
eleCCIón de lo que se qUIere con el propósito ¡je la Dac'ficación Ij la
gratiflUlel0n de la e:y.:lstenela"34

El gran debate es tamblen perCIbIdo como necesano par:: acercar lo,::
protd emas que Ia el enel a adrm te como suyos a los prob Iemes que Ia gente
':;Iente como suyos. "':;1 tengo razon en conSIderar que tanto la sustancIa
como la epistemologla de la CleneHl han SIdo construIda,:; can algo mas que
con elementos de una tradICIón Intelectual, a saber, con componente,:;
fuerternentente socHJle,::, entonces alterar la relación entre ?! generador 'd
det.entor de conoei mi ento, por una parte y el u,:;uano de! conoe1mI ento
e:x:pert.opor ot.ro, tendrla la rna'dor de las slgmfieaclOnes Va",,] JUICIO, esta
es una tarea que cua 1qUIer 'd todo mm.'iml ento en pos de) >3rnblo SOCla I

det'eri a cansi derar de crrt iCij i rnportanei a.,,35
Pcw último, este ~~ran debate e::;, ~dcada vez rná,:;, prerreqt.,jsito de una
socieljad autént i camente dernocrát i ca.. aunque ..... 1as tendenc];:~; Bctuale:; en
todo e J campo de 1a po1i t ica ci entifi ca ... det ermi nan con::;eeuer;ci B,:; a 1a ',le:::
:=,oci 01ógi carnente dUdosa::;I~ profundarnente ant i dernocrát j cas" ..~>:I

~4 Jurqe n Haber mas: l,)J¡.'j.r¡.i5. d '/t'6iiiJliblSCif.;.lti ?' Londres, Heinemann.. 1971 , p,bg. i i9 - 12O.

35 Everett r.'lendelsonh: "/1 Human Peconstruction of Science", en 8oston Un,versity ,Journal
1973, p;!Jq.50.

3E, Leslie Sklair, ibid. (10). páe¡.243. El autor abunda en estas ideas en V8n~ oportunidades.
' .. .::1 ideal de una democr8cia de participación no se aplica al caso de la cienci8 1J 18 tecnologi.a."
' ..el cúr¡:jumidor común es consider8do capaz de comprar inteligentemente q '1tiliz8r como es
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En el actual estado de cosas en América Latina este gran debate .. de corte
auténticarnente democrático y participativo. luce imposible. No hay quien 10
rec 1arne. no t-Iayqui en 10 impulse con fuerza. es de sospecrlar que si cobrara
vida despertarían sus enemigos. hoy dorrnidos en la convicción de su
irnprobabil i dad. V si n ernbargo ¿cómo tiab1ar de 1a ori entaci ón de 1a ci enci a
sin él'(' ¿Porqué admitir en el carnpo científico un bonapar-tismo - ejercido
por quien sea - que Jamás admitiriarnos gustosos en el plano de la política a
secas?
La gran pregunta ..naturalrnente ..es corno ir rnás al1á de un planteo que por 10
difícil rnismo de su implementación puede negar a parecer retórico. Quizá
ayude entender y rnostrar a la ciencia corno algo que tarnbién es. a saber un
ObJeto de política pública y como tal necesariamente ObJeto de discusión
pública. Finalmente .. los arcanos de la econoirlÍa y las finanzas no son tanto
merws prüfundos que los de 1a ci enci a, ni sus consecuenci as' tanto rnás
obvias, y bien que son objeto de grandes debates. iJuizá esta dificultad para
el debate pueda analizar:;e tarnbién desde el punto de '-lista de las
raciona 1i dades en juego ..encontrándose entonces que no hay actores soci ales
que enccn-nen ni la necesidad. ni la voluntad de lle\larlo adelante. Científicos
jndi\.'idualrnente. cornunidad científica. sectore:; de la población.
pr-ofesionales de la cornunicación .. grupos o rno'....irnientü:; político:; ..
estudlantes, productores: ¿dónde nacerá la racionalidad de discutir la
ciencia cotrlO algo que a todos concierne, a la que todos poderrw~; hacer
pr-egunta:;, de la que tC¡¡jos tenernos derect-¡o a recibir e:.::plicacione~;? Habrá
que bu~;car las respuestas I~ encontnirlas, en Arnérica Lat¡:-¡¡] j en tOlja:::;
partes, ~Iues e~; demasiado irnportante lo que está en Juego
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